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V I V A  F E R N A N D O .

píos de nuestra santa conmoción para la defensa de la reli­
g ió n , dd Rey y  de I.a patria ha dado repetidas pruebas dé 
su amor a la justa causa, como lo fué en 1808 v  800 conA 
m buir con cerca de medio millón de reales de donativo; en

V en í s T """  " "  en el mayor apuro, con 40S) reales,
y  en 1814 con i o o3  para las urgencias del estado; ha acre­
ditado su zelo en sus representaciones al Supremo Gobierno 
¿ a  14 de Noviembre de i 8 i z  h  hizo -enérgica para la con- 
t nuacion de Inquisidion y-regulares en sus conventos, y  áHnde 
ju e  se restringiera la libertad de la imprenta. En 20 de Julio

S d i c h í r ^ í  restablecimiento
í o f t  i ú t r '  f  L ConM g„i.„te d sus princi-
P 9« «olida fpiedad practico la que sigue para la «staura- 
cion en. su diócesis- de la Compañía de j i u s

SeñoRí  E l Presidente y  cabildo de 1» catedral de Málaga.

fu. ,1  presentí: que la Compafiia de Jesús desde su

diado, T ,  ‘ ■•“ í  '  d m=-
Bable °  2filo extraordinario é  infatl-
l o n  P°/ la utilidad de la R eli-
S'oa y  del estado. L a  educación, que es el primer cimiento en
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que se asegura dicha utiüdaiH, que dló,  fu¿ la mas conveniente, 
tanto en lo moral como en la parte científica y  política. La 
continua aplicación de sus individuos al pulpito y  confesonario 
produxo los mas saludables frutos. A  su consecuencia mereció 
que el último Concilio general de Trem o la recomendase, y  
que lo hicieran con la nuyor expresión muchos de los mas 
célebres papas. El elogio superior del expresado cuerpo lo han 
prQ¡.fado contra su.voluntad los enemigos de nuestra santa re­
ligión en las censuras tan amargas como infundadas que han 
practicado de él.

Por estas causas nuestro Santísimo Padre el Señor Pío v i i  
se ha dignado restablecerla. V . M. animado del mismo zeloha 
restituido el Santo Tribunal de la Inquisición con gozo univer­
sal de los buenos; pero no basta, si no se procura la buena 
educación cristiana y política, que V . M. desea tan eficazmen­
te , y  que ha de atraer la reforma de costumbres. Quizáis núes- 
tro reyrro es de los que mas necesitan del auxilio de la. Com­
pañía de Jesús para tan importantes fines. L a  erupción ex- 
trangera que ha sufrido y  otras causas que no se ocultan á la 
elevada penetración de V . M ., han contribuido á la relaxacion 
de costumbres. En esta capital de diócesis y  algunos pueblos 
de ella,  ocurre ademas el que personas de diversas sectas tie­
nen establecido su domicilio. No es fácil encontrar medio mas 
proporcionado para la buena educación, precaver y  contener 
en tiempo, la corrupción, que el reintegro de dicha religión. 
Ella también sofocará en su origen las máximas subversivas y 
sediciosas según lo ha efectuado gloriosamente en otras épo­
cas. En atención á todo', á V . M. suplica se digne resolver su 
resubleclmiento en esta ciudad y pueblos del obispado en que 
habla colegios. Así lo espera de la paterpal piedad de Y - M- 
á que quedará reconocido. Dio.s‘guarde a V . M . como el reyno 
y  Ja pristiandad ha. mene!,ter. Málaga en Cabildo de 11 de No- 
viejnljíc de i l l íq.

- I ' .

i i . '1 'jb ■ ' 1
.. V' .viiHÍu . 1 iiq
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30 *  D kk»,tre. E l Dr. Fleck y  sus íonsoclos' 
hnbian firmado la representación á favor del rey de S.axonia

sueldo, y  le han apeado de su desteno. Sin embargo el número 
considerable de habitantes de las primeras clases d t  esta capit il 
han firmado recientemente una representación , en que pr¿tes-‘ 
tan de nuevo su inviolable afecto á su Soberano leghimo Esta 
repr^esentacion fué entregada á los monarcas que se hallan en

Saltzbnrgo 4 de Enero. Las últimas noticias de Vl eni  ase 
guraii que la Rusia no esperaba la mala impresión que baria 
en los ánimos la ocupación de la Sixonia por los prusianos. En 
el dia quisiera que la Prusia renunciase á la posesión de estapo, 
ten ca ; pero la Prusia la conserva, y  no hay .cosa que la con­
venga tanto como Saxonia. En quanto á lo demas b s  ministros 
no cesan de presentar notas y  declaraciones; de manera que'

Jeiop;»” ™ “  s -  n u u c d p l L

 ̂ nuestro senado ha te-
r á d a s l  á sus súplicas reite­
radas de desarmar e.íta plaza; esto es, de hacer quitar las ein
palizadas puestas en los caminos cubiertos., las obra, avanzadas

t ir s L n  n I a í ‘ d ^^htimiento .conveiv-
c 'r d e  primero, ciudades de conv.r-

cíante,! -‘ confiar sus capitales y sus mercancías á unos coiuer-

easo d e u n b l '  ^  .podrían, verse en 'o. He un bloqueo o un sitio.

g r a n , BRETAÑA.

pordon d7 corjiente se. -juaíaron una 
catuiivosíxomanos aa casa del lord E ingali, ¿p D u -
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blin ; esta reutiion tenia por objeto el decidir que redacción se 
adoptaria para la petición que debia presentarse al pariainenfo 
eti favor de los católicos. Lord Villeen y  los señores Shell, O - 
Gorman y  Lube habia cada uno preparado un modelo de peti­
ción que se presentaron en la iunta. L ord F in gall, y  los seño­
res O -Connel, 0 -G on n an , M acN ahon& c. hiciorondiferentes 
objeciones á la de Sheil, que defendió la última. Después de una 
discusión acalorada se determino que pasasen á una comisión 
de cinco individuos.

' FRAN CIA. •

París z i ' d e  Enero. Hoy 2 1 ,  dia de execrable memoria, y- 
en el que se renovará siempre hasta la mas remota posteridad 
el odio eternamente á los culpables , estacapital regenerada por 
la  presencia dél mas sabio v  mas clemente de nuestros reyes,.ha 
consagrado en todos los templos con pompa reíig¡o->a el acto 
expiatorio y  aniversario que debia al Rey mártir. La p a n c ia  
entera, á la que los regicidas no podrán calumniar, se ha uni­
do por un mismo sentimiento para este acto religioso. En todas 
h »  épocas de la horrorosa crisis que acabamos de sufrir se han 
encontrado fieles amigos de los reyes, puros á sus ojos, y  que 
durante los diversos reynados de la tiranía han llenado en este 
dia memorable este tierno y  piadoso deber. Tales han sido en­
tre otros los señores Regnaud, Menardeau, W atronvülc& c. &>

Tomadas anteriormente, las declaraciones convenientes c 
los sugetos que asistieron al entierrro del Rey mártir y  de ... 
Rcyna su esposa en el cementerio de la parroquia de la Mag­
dalena, sito en la calle de Anjou, se procedió á desenterrar sus 
huesos, y  se colocaron en dos caxas de plomo con las «eremo-

nias mas solemnes. ,  . , j
Á  las ocho de la mañana de aquel dia Monsieur y  los dos 

principes sus hijos fueron al cementerio de la Magdalena , don- 
de esperaron algún tiempo al decano de los principes de la ca­
sa de Borbon. Inmediatamente después de su llegada las dos 
caxas que contenían las preciosas reliquias, objetos de esta res­
petuosa'V-augusta cerem onia, se colocaron en el carro r ^ e -  
r a l , . y  se principió la marcha. Delante iban rauclios oficiales .
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generales seguidos de un destacamento de cazadores á caballo. 
Á  estos seguían varias compañías de los regimientos del Rey y 
de la Keyiia con armas á la lunerala, y las tromperas y  tam­
bores enlutados y  á la-sordina. Después de esta tropa de infan­
tería de linca desfilaron muchas compañías de á pie y  de a c.i- 
batio de la guardia nacional. E l cuerpo de granaderos Reales 
formaba la vanguardia de la tropa de casa R eal, que llevaba al 
frente dos compañías de fusileros. Después seguiau los tres pri­
meros coches, que estaban separados de los demas por un cuer­
po de caballerta ligera y  por un destacamento de guardias de 
Corps. En los tres coches enlutados iban los ministros, los gran­
des dignidades del reyno , los obispos y  los gefes de palacio. 
Los príncipes de la sangre iban en coches de á ocho caballos 
cubiertos de paño salpicado de llamas y  de flores de lis de pla­
ta. L a  gente de librea iba inmediiua a las puertecillas de los 
coclies. En uno de ellos estaban juntos Monsieur, el duque-de 
Angulema y  el duque de Berri. A  los coches de los príncipes 
seguían los reyes de armas á caballo cou grandes uniformes. Sú 
presencia anunciaba el carro donde iban lascaxas. Quatro lar­
vas de plata adornaban los quatro ángulos; los demas orna­
mentos eran sencillos, pero magestuosos. E l sarcófago que 
contema las dos caxas iba cubierto de terciopelo negro; 
el manto Real iba encima del paño de terciopelo, y  sobre él 
un crespón negro y  plateado remontado con la corona de Fran­
cia. En el centro de este adorno se veian los escudos de ar­
mas de Francia y  de Austria remontados con la corona real.; 
Dn destacamento de lo o  suizos rodeaba el carro, y iba escol­
tado de pobres de ambos sexos, que llevaban en sus manos 
velas , y  pendientes de los hombros bandas negras. Los guar­
dias de Co/ps de á pie y  de á caballo marchaban detras for­
mados, y la comitiva se concluía por un destacamento de 
gendarmes de la guardia, y  por un destacamento de artillería, 

*ltiando en quando disparaba un canon.

clero  ̂ Saint-Denis, adonde el
Parí- Los dos obeliscos de esta soberbia entrada de

j  cubiertos de paño negro, cuya cubierta estaba 
ada de lamas de p la ta , de las armas de Eitanui», v  de

v-iíias inscripciones.
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L •• La iglesia adonde se colocaron las caxas estaba también 
colgada dé negro, y  todos los asistentes vestidos de luto. Los 
músicos sobresalientes de Paris se reunieron* á los de la capi­
lla real para tan solemne función. A  las dos de la tarde el obis­
po de*Troyes pronunció la oración fúnebre, con loqual se con­
cluyó esre solemne acto religioso, lo que se verificó á las qua- 
tro y  media de la tarde.

Los príncipes, los mariscales de Francia y  un gran núme­
ro de oficiales superiores comieron aquel día en Saint-Denis.

E S P A Ñ A . 4;

A R T IC U L O  D E  OFICIO.

Madrid S de Febrero de 1815.

E l Rey nuestro Señor se ha servido expedir el Real decreto
siguiente.

«Intimamente persuadido de que la ignorancia es la 
madre de todos los errores, causa principal de muchos vicios; 1 
que por el contrario una sólida y  general instrucciones el medio 
mas eficaz de desvanecerlos, combatirlos, evitarlos, y  de atraer í 
sobre mi estado todos los bienes y  felicidades de que es suscep- 
tibie ; y  anhelando Yo porque mis muy dignos vasallos sean de 
todos modos y  en todos sentidos felices, he creído que nada 
puedo hacer uias útil para ellos ni mas digno de b jí que pro­
porcionar y  asegurar la educación é instrucción publica. A  pesar i 
de quanto se ha trabajado en los reynados de mis augustos - r 
Abuelo y  Padre sobre este objeto, han sido muy regetidas las 
quejas y  representaciones que se han hecho contra los planes de 
Cotudios por cuerpos y  personas inatruidas y  amantes de mi Real 
servicio; y  Yo lue convenzo de la certeza de ellas, entre otros, 
fundamentos, porque las opiniones que se han esparcido, los 
sistemas que se han promovido con el mas acalorado einpe- . 
ñ o , y  los progresos que se han hecho en las ciencias, artes y  l 
olício.s, no hamcorrespomlido á los necesarios resultados de un .a * 
sólida y bien ordenada educación publica, protegida con vigl- '
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Unela por el Gobierno. Así mi voínntad es que sin pérdida de 
tiempo una junta de ministros que nombraré, de los que, ada­
mas de merecer mi confianza, posean los conocimientos nece-

s f n l t r - ^  1  estudios,
sm exc uir ninguno de los que inlluyan para asegurar ia felici-

Í t : T - T '   ̂ - -  - W lto s f  y  por L cesaria  con-
ocur.ee f   ̂ 8̂ 0̂ =̂̂  de mi monarquía, se
ocupe en form arle, á cuyo fia se ia pasen todas las memorias
g a n e s, escritos y  trabajos que se hallen en las secretarías dc4 
Despacho relativas a este objeto: las universidades del reyno 
principalmente las de Salamanca, Valiadolid y Alcalá de H e-

c u f l  l- ^  consultará los
que estime de los planes de estudios de las mas célebres univer-
idades y  academias de Europa, y  sobre el señalamiento de li­

bros u ooras para la enseñanza de iu sagrada teología, sagrados 
anones, discipima eclesiástica y  derecho natural y de gentes- 
onsultara y  oirá el dictamen dél os  obispos q J s e ñ d L r i a

al el plan general
cí e examinándole con audiencia de mis fis-
cales Me consulte ca  su razón lo que se le ofrezca y  parezca-
en inteligencia de que siendo este el apunto mas im p o rta L  po; 
CU30 completo deempeño ansiosamente suspiro, así como tendré 
en mucho el que la ju n ta , el Consejo y  las universidades hai^an

M e .e r a 'n íu y  desagradable ; ^ r j : r
li- nerfp ‘i ‘¡i'^^demasiado la obra, ó no salga coa aque-
dido  ̂ vTo .‘^'g°'dad que es necesaria. 'í'endrcislo eiucii- 

mieiitod* cum plí-

Circular dd Consejo. Real.

1-1 inobservancia de !a cii-- 
Presidentes R ^ r P^'^"!'"° ’ rcencargó á ¡os

á h>s r M   ̂ f   ̂ DsChauciilerías y  Audicn-
iReyno el ’ >' lernas Justicias dcl
^7 «8 ,  que  ̂ ^5 de M ayo de
Recopilación t-n'  ̂ j  í^ovísima
dei c L s e io  de l ' ' '  Préndente

JO <3v las ocurrencias graves que en la misma se citan,
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